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Jacques Lacan expresa, en Signifi cación del falo: “En la estructuración diná-
mica de los síntomas en el sentido analítico del término, queremos decir lo que 
es analizable en las neurosis, en las perversiones y en las psicosis”.

Esta edición de lalengua se publica en la antesala del VI Congreso Internacio-
nal de Convergencia: “La clínica psicoanalítica a prueba. Neurosis, perversión y 
psicosis”, que se realizará en Madrid, los días 12, 13 y 14 de junio de 2015.

En Conclusiones del IX Congreso de la EFP (9 de julio de 1978), Lacan 
planteó que cada psicoanalista está obligado a reinventar el psicoanálisis para 
que este pueda perdurar. Eso es lo que puso en acto, en su retorno a Freud, res-
catando su obra del destino de convertirse en letra muerta.

Entonces, estamos los analistas frente a constantes encuentros y desencuen-
tros, abogando por que este desafío se pueda retomar, basado en los fundamen-
tos del psicoanálisis.

Es una época adversa, donde el sujeto es cada vez más forcluido, por efectos 
de la ciencia, y reducido a ser un objeto dentro de un mercado cada vez más 
acaparador. Reubicar al sujeto en relación con su deseo y que caiga como objeto 
del Otro es tarea de la praxis clínica de la que damos cuenta los analistas.   

Lo que nos implica es esto, poder encontrarnos los psicoanalistas con el 
psicoanálisis.

En el Acto de Fundación de la Escuela Freudiana de París, el 21 de junio 
de 1964, Lacan detalló: “… el psicoanálisis se distinguió primero por dar un 
acceso a la noción de curación en su dominio, a saber: devolverles sus sentidos 
a los síntomas, dar lugar al deseo que ellos enmascaran, rectifi car de manera 
ejemplar la aprehensión de una relación privilegiada, aunque hubiese hecho fal-
ta poder ilustrarla con las distinciones de estructura que exigen las formas de la 
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 Es en la dirección de la cura, en la 
operatoria con la transferencia, don-
de el deseo de(l) analista se pone a 
prueba y está plenamente concernido, 
por ser la lógica del analista, el agal-
ma que se integra al fantasma radical 
que construye el analizante. Es allí 
donde el psicoanálisis pone a prueba 
ese campo de lo real, que ex-siste y se 
llama el goce. Y es esta vía plena de 
impasses, que nos suscita las manio-
bras con la transferencia en la cura, la 
que nos lleva a retornar a los textos 
de Freud y Lacan, a testimoniar sobre 
nuestra práctica. Me referiré a la pues-
ta en acto, en transferencia en la cura, 
de la relación signifi cante (letra)-obje-
to a y sus circuitos, y a los efectos de 

acotamiento de goce, por la operatoria 
analítica.

En su libro, el Hombre de los 
Lobos nos anoticia sobre su primer 
encuentro con Freud, y sobre cómo 
este se ganó inmediatamente su con-
fi anza. Nos cuenta, a su vez: “… el 
rasgo más impresionante (de Freud) 
eran los inteligentes ojos oscuros 
que me miraban con penetración, 
pero sin provocarme el más leve 
sentimiento de incomodidad”¹. ¿Es 
abusivo suponer que estaba allí, para 
el futuro paciente, la clave transfe-
rencial ignorada, la cual le permitió a 
Freud, mediante la interpretación del 
angustiante sueño de los lobos, cons-
truir la observación del coito paren-

tal, la desmentida de la castración y 
la condición de goce misma? Es en 
este análisis donde Freud se refi rió a la 
fantasía de paliza “Pegan a un niño”, 
allí donde la mirada ocupa un lugar de 
privilegio en relación con el “pegado-
amado” por el padre. Lacan afi rma 
que el Hombre de los Lobos “da a 
ver”, que es toda “mirada arboriza-
da”, frente al terror paralizante que le 
infundían, inmóviles, los cinco lobos 
mirando. Pero… ¿cómo están involu-
cradas estas cuestiones, en mi práctica 
como analista?

Partiré del síntoma de una niña de 
7 años, que se negaba a entrar al cole-
gio y, más puntualmente, al aula, sín-
toma asociado también a su negativa a 
entrar al baño sola (ni al de la escuela, 
ni al de su casa). Tanto la madre como 
la maestra tenían que “acompañarla y 
esperarla afuera”. ¿A qué aludiría esta 

La operatoria con la transferencia, 
entre la letra y el objeto Guillermo Ferreiro

Círculo Psicoanalítico Freudiano

enfermedad, reconocerlas en las rela-
ciones del ser que demanda y que se 
identifi ca con esas mismas demanda e 
identifi cación”.

Existen momentos y maneras; po-
demos considerar la nueva edición de 
lalengua, que aparece en un tiempo 
cuando la cuestión pasa por la vigen-
cia del Psicoanálisis lacaniano. A lo 
largo del armado, estuvieron presentes 
las razones de la publicación de la-
lengua, y las innovaciones son efecto 
del recorrido de algunos interrogantes 
planteados por los integrantes del Co-
mité Editorial.

Se han creado las siguientes sec-
ciones: 

Transmisión del Psicoanálisis:
• Hacia el VI Congreso Internacio-
nal de Convergencia

• Cuestiones Cruciales
• Encuentro de CERAU (Comisión 
de Enlace Regional de Argentina y 
Uruguay).

Transferencia de Trabajo: 
• Entrevistas a grupos de trabajo
Los Grupos de Trabajo son una 
modalidad de enlace entre analis-
tas dentro de Convergencia, ins-
criptos en el Movimiento.
En este número de la publicación, 
se realiza la primera entrevista, a 
los integrantes del grupo “Espacio 
de los niños”, quienes fueron invi-
tados a hablar, a dar cuenta de su 
práctica clínica; de este modo, se 
convierte en una marca inaugural 
o trazo primero que inicia la serie, 
afín a la propuesta lacaniana de 
interrogar no solo al análisis, sino 

también a los analistas.
• Nómina de los Grupos de Traba-
jo inscriptos en Convergencia.

Es nuestro anhelo que, al recorrer 
los textos y la entrevista, se encuen-
tren los lectores con el eco de las ense-
ñanzas de Freud y de Lacan.

Para fi nalizar, recordamos las si-
guientes palabras del maestro francés, 
en Función y campo de la palabra y del 
lenguaje en psicoanálisis: “Mejor que 
renuncie quien no pueda unir a su ho-
rizonte la subjetividad de época. Pues 
¿cómo podría hacer de su ser el eje de 
tantas vidas aquel que no supiese nada 
de la dialéctica que lo lanza a esas vidas 
en un movimiento simbólico?”.

Nancy Cara (Triempo) 
p/Comité Editorial

SECCIÓN
TRANSMISIÓN DEL PSICOANÁLISIS

“La enseñanza del psicoanálisis no puede transmitirse de un sujeto a otro sino por las vías de la trans-
ferencia de trabajo. Los “seminarios”, incluso nuestro curso de Altos Estudios, no fundarán nada, si no 
remiten a esta transferencia. Ningún aparato doctrinal, y sobre todo el nuestro, tan propicio como puede 
ser a la dirección del trabajo, puede prejuzgar las conclusiones que dejarán como saldo”.

Acta de Fundación de la EFP –Nota Adjunta–, Jacques Lacan. 21 de junio de 1964. 

Hacia el  VI Congreso Internacional  de Convergencia.
La  clínica psicoanalítica a  prueba: neurosis, perversión y psicosis
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“distancia” y ese “estar pegada a…”, 
que sus síntomas le imponían? En las 
entrevistas con la madre, se fue deve-
lando el desencadenante del síntoma: 
la propuesta de abuso hecha por una 
compañerita del aula, quien obligó a 
la niña a ver su cuerpo desnudo en el 
baño, pidiéndole que la besara y la to-
cara en los genitales. En esas entrevis-
tas, quedó claro también que la niña so-
lía practicar habitualmente el colecho 
con su madre, a pesar de tener su pro-
pio cuarto. La niña justifi caba su con-
ducta, por miedo a que de un placard 
de su cuarto, saliera un (m)onstruo y se 
la comiera. Ese estar cotidiano frente al 
cuerpo desnudo de una madre, ofrecida 
y ofreciéndose, al abrazo, a los excesos 
de su cariño, se conectaba –para la ma-
dre– con un otro goce suplementario 
del goce fálico materno, del que nada 
sabía, pero que no estaba dispuesta a 
perder. Esta escena transcurría frente a 
la mirada de un padre que solía rego-
dearse en su impotencia de amo arbi-
trario, imponiendo, con voz irascible, 
innumerables castigos, entre ellos, “en-
cerrar en el baño a sus hijas”, para lue-
go disculparse y cancelar rápidamente 
el castigo. Ese padre, como nombrante, 
atentaba, desde su actitud renegatoria, 
contra lo estructural de la interdicción 
del incesto, “… a eso que se propaga 
del lado de la castración”². La fantas-
mática de la niña, sus dibujos −un (pa)
yaso; el (m)onstruo (a quien denominó 
“mil ojos”)−, se anudaban al nombre 
propio, como testimonio de la instancia 
de la letra en lo inconsciente. En ella se 
acrecentaba el temor de entrar sola al 

baño de la escuela, debido a que creía 
que la pequeña abusadora la podría to-
mar por atrás, abrazarla y tocarla. 

Fue la puesta en acto, en transfe-
rencia, de una escena que se “repetía 
con naturalidad” la que empezó a inte-
rrogarme, frente a mi intento por res-
tarle importancia. Recordé, de pronto, 
una afi rmación de Lacan, donde decía 
que a él no le interesaba la verdad, 
porque a esta solían traérsela “a pata-
das” al consultorio; sino que estaba in-
teresado en la “boludez de la verdad”. 
La escena, harto repetida, era aquella 
donde la niña entraba decididamente 
al consultorio, pero era retenida por 
su madre con abrazos y besos, para 
despedirla. ¿Qué pretendía “dar a ver” 
esta mostración de efusividad amoro-
sa? Decidí, por fi n, preguntárselo a la 
madre en una entrevista, y me confe-
só, con una sonrisa que delataba, en 
su mirada, un intenso goce ignorado: 
¡¡Que la veía tan chiquitita!! ¡¡Que le 
daban ganas de abrazarla, de besarla, 
de comérsela!! 

No pude evitar que la imagen del 
monstruo, ese goce sufriente que ate-
rrorizaba a la niña, se me presentifi -
cara. La oscuridad devoradora, voraz, 
de la boca maternal convergía con el 
castigo loco paterno: el “encierro en 
el baño”. Aquí “el síntoma de la niña 
representa la verdad de la pareja fami-
liar”, como afi rma Lacan.

Hice audible a la madre que enun-
ciaba casi las mismas palabras usa-
das por su hija para describir el acto 
de abuso que esta temía ocurriera 
en el baño. Sin embargo, había algo 

más que el miedo (deseo) denunciaba, 
y que el síntoma de la niña intentó 
evitar: verse inmersa en un goce 
del cuerpo cuya signifi cancia fuera 
resignifi cada, a partir de la puber-
tad, en una erótica que se orientara 
a tomar como objeto sexual, a otra 
mujer (¿madre?). La fantasmática 
parental, instalada en el ideal del Eros 
platónico, aspirando al bien, forzaba a 
hacer consistir al goce del Otro, ese 
que no existe.

Fue la privación en la madre, y el 
“dibujo-juego” en la niña, aquello que 
sustrajo a esta última de la cama pa-
rental y que le fue posibilitando ir al 
baño sola.

Notas:
¹ El Hombre de los Lobos por El Hom-

bre de los Lobos, Bs. As.: Nueva Visión, 
1976, pág.161. 

² J. Lacan, Seminario R.S.I. (1974-75), 
reunión del 15/04/75. Inédito.

Bibliografía:
S. Freud, De la historia de una neu-

rosis infantil (caso del Hombre de los Lo-
bos), Obras completas, vol. XVII, Bs. As.: 
Amorrortu, 1976. 

J. Lacan, “Proposición del 9 de octu-
bre de 1967”, Ornicar? 1. El Saber en Psi-
coanálisis, Barcelona: Petrel, 1981.

Íd., Seminario La Transferencia 
(1960-61), Bs. As.: Paidós, 2006.

Íd., Seminario La Identifi cación 
(1961-62). Inédito.

Íd., Seminario Aun (1972-73), Barce-
lona: Paidós, 1981.
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La clínica psicoanalítica hoy. Vigencia de las 
estructuras freudianas Stella Maris Rivadero

Escuela Freudiana de Buenos Aires

Es muy molesto que el 
psicoanalista esté obligado
 −puesto que es necesario− 

a reinventar el psicoanálisis1.

Sabemos que el analista es al me-
nos dos: el que practica, y el que teori-
za y piensa acerca de su práctica y de 
los efectos de esta, sostenida en el trí-
pode freudiano (análisis del analista; 

análisis de control, llamado también 
supervisión, y saber referencial teóri-
co, no equiparable al saber universita-
rio).

El psicoanálisis fue revoluciona-
rio, ya que descentró al sujeto del co-
gito cartesiano. Asimismo, desde su 
origen fue rechazado y resistido por 
agitar el orden social. Que el psicoa-
nalista reinvente le señalará en qué el 
psicoanálisis puede perdurar.

Entonces, ¿cómo es que, por la 
operación del signifi cante, hay gente 
que se cura?2 El análisis es una res-
puesta efi caz al sufrimiento del ser 
humano, que tiene en cuenta la sin-
gularidad de cada uno. La tripartición 
neurosis, psicosis, perversión como 
únicas alternativas para defi nir la es-
tructura del ser hablante ordenó el 
amplio panorama diagnóstico: desde 
los núcleos psicóticos planteados por 
Melanie Klein hasta el heterogéneo 
borderline, que hacían errar el rumbo 
de la clínica psicoanalítica. 

Localizamos nuevamente aquello 
que, de manera inevitable, aparece 
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La clínica psicoanalítica a prueba: neurosis, 
perversión y psicosis María Borgatello de Musolino

Mayéutica-Institución Psicoanalítica

en distintos momentos históricos: el 
anuncio de novedosas formas de eli-
minar el sufrimiento del ser hablante. 
Nos encontramos con un conjunto de 
discursos que engendran prácticas so-
ciales que tienden a desconocer, por 
todos los medios posibles, lo real del 
confl icto psíquico, en el que se da 
lugar a la dimensión del sujeto como 
producto del inconsciente y cuyo úni-
co modo de ser abordado es en trans-
ferencia. El producto de un análisis 
implica que el sujeto pueda cortar 
modos de goce y reempalmar con una 
efi cacia distinta a la que le exigía el 
Otro, en cada nueva escena que la vida 
le depara. 

El auge de las nuevas terapias 
y de las drogas mágicas produce la 
ruptura del sujeto en su singularidad. 
Los diversos e infl uyentes manuales 
DSM, que engendran los TOC, el ata-
que de pánico y otros, etiquetan a las 
personas, clasifi cándolas; y cada una 
de esas etiquetas es un estigma. Mul-
tiplicando al infi nito los cuadros psi, 
parten de una base poco científi ca, ba-
sada exclusivamente en un observable 
fenoménico.

Por un lado, estas prácticas psi se-
ducen a quienes consultan, en la me-
dida en que se ofertan como panaceas 
donde el sujeto no tiene que hacer 
ningún trabajo de duelo por la pérdida 
de las fi guras de excepción (la Madre, 
el Padre y la Mujer), que conllevan 
el ideal de eludir la castración, del 
“todo es posible” y de la eternidad de 
un tiempo actual. Por otro lado, para 

aquellos profesionales que ejercen 
dichas prácticas, no acarrea ningún 
esfuerzo. Como todo está tipifi cado 
y reglado, no es necesario reinventar 
o refl exionar acerca de la práctica. 
Las nominaciones de los trastornos 
tranquilizan, ya que identifi can y dan 
identidad a las características con una 
sigla, muchas veces acompañada con 
la medicación mágica y adecuada para 
el “trastorno”. A ello se suma la forma 
de tratarlo, donde todo está reglado y 
no hay nada que moleste. 

Allí donde esas nominaciones −
que vienen del mercado− coagulan y 
escotomizan al sujeto, nuestra tarea 
como psicoanalistas es dar lugar a la 
propia palabra del analizante para que, 
historización mediante, advenga suje-
to deseante al encontrarse con su falta 
en ser. 

El mismo Lacan se vio llevado, por 
las exigencias de lo real de la clínica, a 
descompletar este universo tripartito, 
haciéndolo no todo, y aportándonos, 
con su escritura topológica nodal, una 
posibilidad nueva, no abarcable en el 
tríptico confi rmado.

En las nuevas modalidades del 
padecer, reinan las adicciones, las 
impulsiones, los pasajes al acto; y la 
angustia, como bisagra entre deseo y 
goce, brilla por su ausencia. Nos pre-
guntamos cómo situar esos padeceres 
en estos yerros de anudamiento. 

Ya Lacan se interrogaba, leyendo a 
Joyce: ¿se creía este el redentor?, ¿es-
taba loco? ¿Podemos afi rmar que su 
estructura era la de una psicosis?

Nos preguntamos qué vigencia 
tiene el planteo freudiano de 1919 en 
relación con las neurosis narcisistas, 
que anteriormente había reservado a 
las psicosis, y si estas son de la misma 
urdimbre que aquellas neurosis stan-
dard que responden a otra tripartición: 
histeria, neurosis obsesiva, fobia.

Si consideramos la posibilidad de 
otro ámbito estructural, y si pensamos 
que el punto de partida de nuestra prác-
tica clínica es la forma que adquiere el 
síntoma en transferencia, entonces la 
dirección de la cura y la posición ética 
del analista se acomodarán en transfe-
rencia a estas otras texturas que tanto 
Freud como Lacan introducen.

“La estructura se atrapa del punto 
donde lo simbólico toma cuerpo”, nos 
dice Lacan en Radiofonía. Y subraya 
la primacía de considerar la estructura 
del sujeto para poder operar clínica-
mente mejor. El psicoanalista ocupa el 
lugar de quien, desde el semblante, lee 
por su escucha aquello que la asocia-
ción libre escribe. Su lectura permite 
una reescritura, que le posibilita al su-
jeto redistribuir su economía de goce, 
para dar lugar a una vida digna y vivi-
ble, sosteniendo su deseo.  

 

Notas:
1 Jacques Lacan: Conclusiones del 

IX Congreso EFP, 9 de julio de 1978.     
[www.psicoanalisisinedito.com]. 

2 Ibíd.
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Entonces, ¿cómo ocurre que,
por la operación del signifi cante,

haya gente que se cura?1 

El psicoanálisis está siendo puesto 
a prueba por el discurso de la ciencia, 
los intereses económicos y la emer-
gencia de la cultura fast2. En buena 
hora, pues ello nos da oportunidad de 
fundamentar nuestra práctica.

Con este objetivo, los analistas 
comprometidos en y con el psicoaná-

lisis trabajaremos en el VI Congreso 
Internacional: ¿cómo es que las perso-
nas se curan en una práctica de charla 
(bavardage)?

La palabra bavardage, usualmen-
te, es traducida como ‘charlatanería’. 
Mas refi ere al charloteo o cháchara 
provocada por la regla analítica: Ha-
ble, diga lo que quiera. 

El psicoanálisis podría ser una 
práctica de charlatanes, si no fuese 
que el analista “levanta” el síntoma 

con que el vocablo resquebrajó la cosa 
deseada. Lo hace mientras opera, ya 
veremos cómo, el parloteo que babea 
y escupe salpicaduras de deseo (pala-
bras y frases).   

Precisemos. La clínica psicoanalíti-
ca es lo que se dice en la experiencia 
de un psicoanálisis. En la cura (cure) 
que un analista dirige, la gente se cura 
(guérissent) por la operación del signi-
fi cante. Se cura porque, con palabras, 
deshace lo que la palabra ha hecho al 
nombrar la vida pulsional y las cons-
telaciones psicológicas3. Su saber-allí-
hacer algo más que charlotear no ocu-
rre en un tiempo prefi jado ni entra en 
series estadísticas o catálogos. 
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Sin embargo, también puede servir 
a la operatoria del análisis que el pa-
ciente se sepa enfermo de algo reco-
nocido por otros. Recordemos que el 
signifi cante opera porque es del orden 
del síntoma: determina un sujeto en 
relación de deseo con un objeto. Por 
eso, nos interesa analizar estos fan-
tasmas que enuncian su soledad y su 
angustia. Entonces, el conocimiento 
del tipo de síndrome, ¿podría alterar la 
operatoria de un análisis?

La profusión de corrientes tera-
péuticas, creadas por la necesidad de 
certeza de los humanos, difunde di-
versos y sofi sticados “remedios” es-
pecífi cos porque así lo cree. Incluso, 
cierto psicoanálisis ha pensado posi-
ble “atravesar” este fantasma con una 
sólida “farmacopea psicoanalítica”. 
Lo interesante a pensar es: ¿por qué 
se alivia, aunque sea “por un tiempo”?

Básicamente, porque el amor de 
transferencia no piensa, pero articula 
estos efectos del narcisismo con aquel 
que lo escucha. Sea aquel poseído por 
el deseo de curar (guérir), de dirigir a 
su paciente, o bien, quien, en posición 
de analista, solo dirige la cura (cure).

En su sesión, el analizante escapa 
a cualquier límite, por más sugestiona-
do que se encuentre. La política de lo 
incalculable se revela en el aconteci-
miento de su decir, mientras lo incons-
ciente impone su ley a este Real4 en 
un siendo que espera decirse. Es este 
saber-hacer-allí-con el síntoma lo que 
Lacan llama sinthoma5, y esperamos 
que acontezca en cada psicoanálisis y 
en cada analista. 

En este arduo “operar”, sin saber 
qué es lo que desea ese sujeto con el 

que está forzado a reinventar el psi-
coanálisis, el analista hará analizar 
esa padre-versión6 del deseo a que se 
somete (s´assujeti). Desde la escan-
sión, la interpretación, el eco de los 
sonidos con sentido, el juego de emi-
siones y torsiones de voz, el analizante 
descubrirá su habilidad para modifi car 
su posición de enunciación. Este saber 
hacer no es un saber, sino un hacer con 
una vida que no puede volver atrás, la 
suya. 

Por otra parte, los diagnósticos 
varían muy poco la situación del en-
fermo, mas en cambio, transforman 
esencialmente la del analista. El cri-
terio de su posición “correcta” no es 
que comprenda, o que no comprenda 
lo que oye que el analizante dice “te-
ner” o la enfermedad por la que fue 
enviado. Tampoco, que concluya en 
algún manual o recomendación idea-
lizada. 

En síntesis, la función del analista 
convoca a que se diga, para que ese 
cuerpo hablante pierda su valor útil, 
gozable, y negociable en nomencla-
turas, códigos o fármacos. El discurso 
médico-científi co no impide leer entre 
líneas lo signifi cante con que la pul-
sión ejecuta tal signifi cancia. 

Por ejemplo, si TGD o TEA7 hi-
cieran en él o en sus padres signo de 
un sujeto, el analista interpelaría ese 
goce sin prejuicios. Así, el analizante 
podría des-fi jarse de la signifi cación 
fálica con que ese signifi cante del 
Nombre del Padre a-palabra su dolor 
de existir. He aquí otra razón por la 
que acepta ser nominado, signifi cado 
en el Otro Asperger, bipolar, TDAH o 
TOC. Vale decir, ahora signifi ca algo 

en y para el A, existe, es siendo aloja-
do en el deseo del A…, así des-sea en 
el síndrome.

Estas son algunas de las cuestio-
nes que llevaremos a Madrid en junio, 
para debatir desde el caso por caso. 
Convergencia propicia los enlaces e 
intercambios en otras lenguas, con la 
diversidad de lecturas y trazos en lo 
Real de la cura, capaces de agujerear 
cualquier verdad constituida.

Notas:
1 J. Lacan, “Conclusiones IX Congre-

so de la EFP - La transmisión, 9.7.78”, en 
Pas-tout Lacan [CD].

2 Beatriz Sarlo, Instantáneas. Medios, 
ciudad y costumbres en el fi n de siglo, Bs. 
As.: Planeta, 1996.     

3 S. Freud, Cap. II ( “Sobre la teoría”), 
apartado C: “La vida pulsional y la fuente 
de la compulsión y la duda”, en A propósi-
to de un caso de neurosis obsesiva, Obras 
completas, tomo X, Bs. As.: Amorrortu, 
1986. 

4 J. Lacan, “Conférence chez le Profes-
seur Deniker, Hôpital Sainte-Anne, 10-11-
78”, Bulletin de l’Association Freudienne 
n.° 7 (París), 1984.

5 R. Harari, ¿Cómo se llama James 
Joyce?, Buenos Aires: Amorrortu, 1995, 
pág. 281.

6 Padre-versión es la versión o sentido 
que cada uno puede darle a su deseo, según 
cómo vivió las reglas hogareñas que esta-
blecieron el operador Nombre del Padre 
responsable de sus signifi cancias. 

7  TGD: trastorno general de desarrollo, 
en el DSMIV. En el DSMV, TEA: trastor-
nos del espectro autista. TDAH: trastornos 
de défi cit de atención con hiperactividad. 
TOC: trastorno obsesivo-compulsivo.

Cuestiones Cruciales del psicoanálisis 2015: 
"Problemas cruciales en la dirección de la cura"
Adriana Hercman

Escuela Freudiana de la Argentina

Comienza un nuevo ciclo y se re-
nueva un desafío, el de practicar una 
política de extensión del discurso que 
no sea mera propagación de la pala-
bra, sino que logre hacer pasar sus 
fundamentos a la polis y a las nuevas 
generaciones de analistas. En el se-
minario que proponemos al trabajo, 

Lacan plantea un obstáculo respecto 
de este propósito: pone en cuestión si 
hablar del análisis por fuera del cam-
po analítico favorece la resistencia al 
análisis o si “la resistencia de que se 
trata no es, desde dentro, la resisten-
cia del analista a abrir su experiencia a 
algo que la comprenda”1.

Cincuenta años más tarde, adver-
tidos de esta resistencia, cuando ella 
oculta el verdadero resorte de térmi-
nos fundamentales, como transferen-
cia, demanda, deseo o identifi cación, 
y considerando el estado discursivo 
actual y en nuestro medio, se hace ne-
cesario el trabajo de resituar esos tér-
minos para avanzar en el surco marca-
do por la aparición del nuevo lazo so-
cial inventado por Freud, discurso que 
“está en el lugar de la falta de relación 
sexual… ligado a la verdad que hace 
estructura de todo discurso”2.
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Lacan anticipa en junio del 653 lo 
que llegará a articular más acabada-
mente en el Seminario El Sinthome4: 
la orientación del análisis debe bus-
carse en lo real. Un real distinto al de 
la ciencia, que se defi ne por la inexis-
tencia de la proporción sexual y que 
tiene por marco el dispositivo analí-
tico. Un real que dirige y orienta, un 
real que hace hablar.

Si la experiencia analítica resul-
ta una alternativa efi caz respecto a 
otras terapéuticas es porque se trata 
de la única que encuentra en lo real 
las coordenadas de su orientación. Y 
por eso la dirección de un análisis no 
es una dirección de conciencia o una 
mera ejecución evaluadora, no busca 
la adaptación del sujeto a ninguna rea-
lidad, no busca su bien ni su felicidad5. 

El sujeto se acerca al analista de-
mandando alivio a su sufrimiento. El 
análisis comienza con el acto que con-
siste en dar lugar y dar el tiempo para 
que alguien –al confrontarse con la 
satisfacción paradojal que implica su 
padecer– pueda llegar a hacerse sujeto 
tanto de lo que dice como del acto mis-
mo de decir6. No se trata, para el ana-
lista, de curar al sujeto de su deseo, ni 
siquiera tan solo de preservar su lugar, 
sino de asumir la responsabilidad que 
radica en el hecho de que se le confía 
la operación “de una conversión ética 
radical, aquella que introduce el sujeto 
en el orden del deseo”7.   

La nuestra es una época en que 
rige una política orientada por la ley 
de la libre empresa, cuyo valor máxi-
mo es la circulación de bienes. Una 
lógica de rentabilidad inmediata que 
rechaza todo trabajo del inconsciente 

y arrastra a los cuerpos en busca de las 
novedades de la ciencia, a pesar de las 
incidencias mortíferas del goce que 
procuran. Hoy, la conjunción de cien-
cia y mercado permite intervenciones 
en el cuerpo antes impensables, desde 
el cambio de sexo hasta la “fabrica-
ción” de un niño al margen del deseo, 
amputado de todo orden de fi liación. 

Nuestra práctica no se pliega al 
discurso del mercado y su promo-
ción del sujeto a su estatuto de objeto 
intercambiable como signo monetario. 
Propone un corte en el discurso común 
y en su ilusión de totalidad, oponiendo 
a ello la oferta de un dispositivo donde 
alojar el goce singular del ser hablante 
y –por la vía del lazo social que le es 
propio– acceder a un saber arreglárse-
las con ese goce. Experiencia que irá 
en la vía de restablecer la relación del 
sujeto con la palabra, permitiendo que 
la modalidad de goce que fi ja el sínto-
ma pueda ser reinventada al servicio 
del deseo.

Si el acto de decir es lo que hace 
existir, el acto analítico es el que lle-
va al decir lo que se tiende a rechazar. 
Comandado por el objeto a, el discur-
so del analista  buscará producir una 
enunciación que logre cavar una falta, 
una diferencia, allí donde reine cual-
quier política que no lea en el síntoma 
una cifra de existencia –respuesta sin-
gular a lo real de la inexistencia de la 
relación sexual–, atentando así contra 
la singularidad del sujeto.  

Por el análisis, el sujeto podrá 
aceptar la sustracción de goce que se 
produce por articularse a un discurso, 
reconocer su verdad en la división que 
marcó su entrada en el lenguaje, y en 

la falta de falta, la señal amenazante de 
su inexistencia. Su efi cacia se funda en 
la afi rmación de una ética que consiste 
en proponer, frente a los estragos de 
la civilización tecnológica, el discurso 
como lazo social en tanto este sitúa y 
acota al objeto a, en una apuesta por 
el deseo orientado por lo real del goce 
que amortigua el malestar, dando lu-
gar a que el sujeto encuentre un modo 
más vivible de habitar la lengua. 

Notas:
1 Jacques Lacan, Seminario Los pro-

blemas cruciales para el Psicoanálisis, 
clase del 6 de enero de 1965. Inédito.   

2 Íd., La Tercera, Bs. As.: Manantial, 
1988. 

3 Íd., Seminario Los problemas cru-
ciales para el Psicoanálisis, clase del 10 
de junio de 1965. Inédito.

4 Íd., Seminario El Sinthome, clase del 
16 de marzo de 1976, Bs. As.: Paidós, 20
09.                                      

5 Íd., “La dirección de la cura y los 
principios de su poder”, en Escritos II, 
México: Siglo XXI, 2002.  

6 Norberto Ferreyra, La práctica del 
análisis, Bs. As.: Kliné, 2013 (Variacio-
nes). 

7 Jacques Lacan, Seminario Los pro-
blemas cruciales para el Psicoanálisis, 
clase del 5 de mayo de 1965. Inédito. 

Los días 24 y 25 de abril pasado, las trece instituciones miembro de Convergencia que integran la Comisión 
de Enlace Regional de Argentina y Uruguay (CERAU) se han hecho presentes en el Coloquio “¿Estructura o 
trastorno? Vigencia del psicoanálisis” y en la reunión de la CERAU, ambas actividades organizadas en esta 
oportunidad por la Escuela de Psicoanálisis  Sigmund Freud-Rosario.

Han sido ocasiones de encuentro, de trabajo, discusiones y puesta en forma de las decisiones relativas a la 
extensión del discurso del psicoanálisis en nuestro medio.

En la reunión, se ha resuelto renovar la apuesta de esta Comisión de Enlace con una actividad organizada por 
la Escuela Freudiana de Montevideo en mayo de 2016.

CERAU en Rosario
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Lo que nos enriqueció no fue lo    
opositivo, sino lo diferencial.

Alba FLESLER

Decidimos acercarnos a uno de 
los grupos con más historia en Con-
vergencia: “El espacio de los niños”; 
una formación que suscita gran interés 
por sus numerosas presentaciones pú-
blicas y que da cuenta de un trabajo 
de interrogación de la práctica y de los 
fundamentos del psicoanálisis. Cons-
tituido actualmente por Alba Flesler 
(E.F.B.A.), Graciela Berraute (E.F.A.) 
y Edgardo Feinsilber (Mayéutica), nos 
relataron, en el transcurso de la charla, 
la constitución, desarrollo y las expe-
riencias de esta modalidad de trabajo.  

Stella Maris Nieto: ¿Cuál es la 
especifi cidad de un grupo de trabajo 
de Convergencia, a diferencia de un 
grupo de trabajo interno de una ins-
titución?

Edgardo Feinsilber: Primero es 
necesario relatar cómo se constituyó 
el grupo. Convergencia se fundó en 
Barcelona, en 1998, y una de las ideas 
que surgieron fue formar grupos de 
trabajo. A partir de allí, mientras pen-
sábamos cómo llevar adelante esto, 
Isidoro Gurman (Agrupo) me propuso 
hacer un grupo; le dije que sí, con la 
condición de invitar a Alba. En el 99, 
lo armamos inspirados en la ideología 
de Convergencia.

Alba Flesler: El espíritu de Con-
vergencia era tratar de apuntar a un 

síntoma que habitaba a la comunidad 
analítica, el síntoma de las institucio-
nes, que era la fragmentación, expo-
nente de la difi cultad para establecer 
lazos en las diferencias. Por eso fue 
muy importante pensar en armar un 
grupo integrado por diversas institu-
ciones, que pudiera poner en juego el 
enlace, el entrelazamiento discursivo 
que cada uno traía.

E.F.: Era como una deuda que 
teníamos, porque fueron años de en-
claustramiento.

Laura Ahumada: ¿Por qué “en-
claustramiento”?

E.F.: Porque estábamos cada uno 
encerrado en su institución. En 1984, 
intentamos salir un poco de eso con el 
Centro de Extensión Psicoanalítica. 
Luego, en 1986, fundamos la Lacano, 
pero siempre nos quedaba un resto. 
Había jornadas en conjunto, pero nos 
quedaba pendiente el poder trabajar 
juntos.

Mariana Castielli: ¿Cómo surge 
el nombre del grupo?

A.F.: En un comienzo, nos reuni-
mos durante cuatro años y tuvimos un 
tiempo de trabajo entre nosotros, hasta 
que decidimos darnos un nombre. 

E.F.: Empezamos improvisando, 
como siempre se empieza. 

Graciela Berraute: A partir de la 
invitación de ustedes, confeccionamos 
una grilla y comprobamos la cantidad 
de analistas invitados…

A.F.: Invitamos a todos los analis-
tas de las diferentes instituciones que 
hubieran hecho pública su posición 
con respecto a la práctica con niños.

E.F.: Desde el 2003, se llamó El 
espacio de los niños. Pero desde antes 
habíamos hablado de que no se trataba 
de especialidad, sino de especifi cidad. 
La idea de Alba era llamarlo El espa-
cio de los niños, y la mía era La plaza 
de los niños.

Liliana García Maese: Esto nos 
lleva a otro punto: la escritura y pu-
blicación de libros mientras formaban 
parte de este espacio…

A.F.: Cada uno lo hizo por su 
lado, aunque alguna vez pensamos 
en realizar un libro de “El espacio 
de los niños”. Nos asombramos de lo 
que hicimos y nos lamentamos de lo 
que no hicimos, no haber grabado y 
no haber recopilado. Todo era muy a 
pecho, muy fundacional. Pero lo que 
nos asombra con alegría es lo que pro-
dujo el “El espacio de los niños”, que 
es una dignifi cación del trabajo de psi-
coanálisis con niños en la comunidad 
analítica lacaniana. 

M.C.: Los objetivos del grupo, 
¿son los mismos que en el inicio?

G.B.: Hubo una cuestión de inten-
ción, al regreso de Barcelona, que era 
desplegar las diferentes perspectivas 
clínicas que la enseñanza de Lacan 
había arrojado en relación con el psi-
coanálisis con niños; esto dio lugar a 
la palabra de muchos analistas. Ahí se 
instauró un dispositivo muy particular 
que, cuando me integré en el grupo, 
me sorprendió, y consistía en que los 
panelistas eran los invitados y los or-
ganizadores se limitaban a coordinar 
los grupos de discusión.

E.F.: Organizaban la discusión…
A.F.: El espíritu que nos unía era el 

de Convergencia, pero esto se conju-
gaba con lo que nos movilizaba a cada 
uno. Dado que padecí la fragmenta-
ción, sufrí las escisiones con amigos 
y la necesidad de poder hacer algo con 

SECCIÓN
TRANSFERENCIA DE TRABAJO

Grupo de trabajo "El espacio de los niños"
Alba Flesler, Escuela Freudiana de Buenos Aires
Graciela Berraute, Escuela Freudiana de la Argentina
Edgardo Feinsilber, Mayéutica-Institución Psicoanalítica

Entrevista

“Las actividades en el marco de Convergencia están sostenidas por los lineamientos del Acta fundacio-
nal, en particular en tres cuestiones: deducir del discurso otro tipo de lazo entre psicoanalistas, avanzar 
en el tratamiento de las cuestiones fundamentales del psicoanálisis y favorecer la multiplicidad de en-
laces entre las instituciones integrantes del movimiento".

Acta de Fundación de Convergencia. 3 de octubre de 1998.      

Entrevista realizada en el mes de marzo de 2015 por Laura Ahumada 
(Mayéutica-Institución Psicoanalítica), Mariana Castielli (Escuela 
Freudiana de la Argentina.), Liliana García Maese (Escuela Freudiana 
de Bs. As..), Stella Maris Nieto (Escuela Freudiana de la Argentina)
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el síntoma de la fragmentación, dando 
lugar a que el porvenir del psicoaná-
lisis se enraizara en lo que esas dife-
rencias pudieran propiciar. A esto se 
agrega que no tuve transferencia con 
maestros que vinieran de la práctica 
del psicoanálisis con niños, y era nece-
sario engendrar mi propia práctica, en 
tanto no podía encajar en las teorías ya 
existentes. Era muy importante para 
mí encontrarme con otros analistas 
que interrogaran la especifi cidad de la 
práctica, porque estaba muy arraigado 
que el niño o bien era analizable como 
un adulto o era una entidad aparte. A 
mí no me cerraba, y necesitaba encon-
trarme con otros y poner a prueba mis 
hipótesis, interrogando.

S.M.N.: Entonces, todos los libros 
que fueron escribiendo, si bien eran 
de cada uno, surgieron paralelamente 
al trabajo que hicieron en el Espacio.

A.F.: En total enlace con la tarea 
de Convergencia.

E.F.: Es importante remarcar que 
nuestro amor al psicoanálisis, en rela-
ción con la apuesta de Convergencia, 
no era tema de papeles, sino de cómo 
sostener en un grupo las divergencias, 
indudablemente −las hubo y las hay−, 
que no sean excluyentes ni segregado-
ras, sino estimulantes, que uno pueda 
decir: “Yo no lo pienso así, pero ¿qué 
habrá querido decir con esto?”; no 
quedarse con el código que se cierra 
en cada grupo, que da una signifi ca-
ción más unívoca.

G.B.: Siempre, teniendo discusio-
nes o no, pudimos discrepar, y esto, 
que es histórico, nos estimula.

A.F.: Es necesario diferenciar lo 
que es opositivo de lo que es diferente. 
Lo que es opositivo tiende a ser casi 
especular, no aporta tanto; es una con-
frontación donde a veces uno gana, 
pero pierde seguro, porque pierde la 
posibilidad de saber qué faltaba a lo 
que su saber había encontrado. Lo que 
nos enriqueció no fue lo opositivo, 
sino lo diferencial.

G.B.: Sí, porque la transferencia 
de trabajo que tuvimos por años fue 
muy particular. Quizás, porque nos 
causamos unos a otros; quizás, por 
esas diferencias. Eso es lo que nos 
sostiene en este grupo.

L. G. M.: ¿Quiénes conformaban 
el grupo “El espacio de los niños”?

A.F.: Piensen que el Espacio esta-
ba ligado a las instituciones; entonces, 
las vicisitudes de las instituciones mo-
difi caron la estructura misma del gru-
po. Se produjeron salidas y entradas, 
en función de las salidas y entradas de 
las instituciones en Convergencia. En  
“El Espacio de los niños”, no hubo una 
crisis interna que derivara en la salida 
de integrantes; en cambio, la salida de 
instituciones arrastró la salida de los 
integrantes.

S.M.N.: ¿Qué pueden decir de la 
modalidad de trabajo y de los ejes de 
trabajo en el tiempo?

G.B.: Lo que nos interesó no es 
solo el psicoanálisis con niños, sino el 
discurso. Debatir los grandes temas de 
la comunidad, no solo la psicoanalíti-
ca. Pero no pensamos que los últimos 
ejes trabajados sean mejores que los 
primeros, como a veces se dice tam-
bién de Lacan.

E.F.: Empezamos considerando 
temas del fundamento del psicoaná-
lisis y pasamos a las consideraciones 
de la actualidad. Eso en cuanto a la 
temática.

A.F.: En el primer tiempo, nos 
interesaba el debate en la comunidad 
analítica de los fundamentos del psi-
coanálisis: la transferencia, la angus-
tia, etc. Luego fuimos tomando tam-
bién el debate que trascendía a temas 
de la comunidad, no solo de la analíti-
ca. Nos empezamos a posicionar fren-
te a la responsabilidad que nos cabe 
respecto de la cultura, los grandes 
ejes; del DSM4, por ejemplo, y lo que 
tenían que afrontar los analistas en su 
trabajo, en las grandes estructuras, que 
los sacaban del psicoanálisis, como 
los chicos medicados.

E.F.: Los temas de actualidad no 
estaban nunca desligados de los fun-
damentos. Por ejemplo, el 11 de abril 
tenemos nuestra próxima actividad, 
denominada “Sexo, sexualidad y 
sexuación en la infancia”, donde se 
integran la actualidad y la conceptua-
lización.

A.F.: Un niño, a los 5 años, ¿pue-
de decir: “Soy nena” o “Soy varón”? 
¿Qué relación hay entre anatomía y 
declaración de sexo?

E.F.: Primero, los invitados eran 
propuestos por las instituciones; des-
pués, organizábamos nosotros; y aho-
ra, volvemos a hacer algo diferente: 
las instituciones nos ceden sus aulas y 
nosotros nos encargamos de la orga-
nización.

A.F.: El dispositivo que imple-
mentamos surge de nuestra lectura 
sobre la devolución que resultaba de 
la interlocución de la actividad, lo que 
hizo que fuéramos cambiando. En un 
comienzo, teníamos invitados y noso-
tros coordinábamos la interlocución; 
cuando en determinado momento, la 
gente que participaba nos pidió que 
expusiéramos nosotros también.

E.F.: Desde el “IV Congreso Ar-
gentino de Convergencia”, un miem-
bro del grupo presentaba un caso y 
los otros lo discutían. Anteriormente, 
invitábamos a exponer y nosotros di-
vidíamos a la gente en cuatro grupos 
para discutir, para que hubiese más 
intervención.

A.F.: Ahora nosotros presentamos, 
y hay discutidores. Y en pos de soste-
ner esta no especialidad, sino especifi -
cidad, los comentadores son analistas 
que no trabajan con niños. Interlocu-
ción de lectura, lo que el psicoanálisis 
con niños le puede aportar al psicoa-
nálisis. 

Vamos demostrando también que 
el dispositivo no es un dogma, sino in-
tentos de enlazar un real en la práctica 
y la posibilidad de que esto muestre 
sus límites; es la posibilidad de que se 
relancen los dispositivos. Lo que nos 
alegra es que todos los dispositivos 
han tenido un perfi l productivo.

Les agradecemos esta invitación, 
a uno le da gusto transmitir la expe-
riencia y compartirla con otros, pero 
además nos llevó a repensarnos.

S.M.N.: A lo mejor, como resulta-
do, sacan un libro de “El Espacio de 
los niños”.

E.F.: En general, la publicación de 
un libro tiene que ver con un momento 
medio conclusivo; por alguna razón 
no se nos ocurrió, pero sí se nos ocu-
rrió seguir adelante.

A.F.: A veces, en las reuniones no 
se llega a una conclusión, pero eso 
que quedó ahí vibrando, seguramen-
te, hace de diapasón para lo que cada 
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uno se pregunta. Estoy segura de que, 
si no hubiera tenido ese tête a tête, no 
hubiese podido afi nar, tanto para recti-
fi car como para validar algo.

G.B.: En presentaciones de Con-
vergencia, cada uno hablaba y no sabía 
lo que iba a decir el otro. Eran todas 
lecturas distintas de un mismo material.

L.A.: ¿Cómo funciona el grupo 
cuando presentan con analistas de 
otros países?

A.F.: En general, el grupo es bas-
tante conocido; ellos aprecian lo que 
Convergencia ha podido construir 
aquí. Esto va más allá de este grupo, 
tiene que ver con Convergencia. 

G.B.: No hacemos acuerdos pre-
vios sobre lo que vamos a decir cuan-

do somos invitados a hablar. Habla-
mos en nombre propio y confi amos en 
que cada uno dirá lo que quiera.

A.F.: Es un modo fi el a la propues-
ta de Lacan, la pregunta de cómo se 
paga la deuda con Lacan. La deuda no 
se paga con identifi cación, sino inte-
rrogando los fundamentos. Tomemos 
esas marcas, interroguemos y veamos 
cómo se relaciona lo que está dicho 
con nuestra práctica, con nuestra ex-
periencia. Por el porvenir del psicoa-
nálisis, interrogarnos; no creer en la 
verdad revelada.

G.B.: Una de las cualidades que 
le encontrábamos al psicoanálisis con 
niños es que venía tan agujereado de 
dogma teórico. Después de los pos-
kleinianos, la conceptualización hacía 

agua por todos lados y, para nosotros 
que trabajábamos con niños, fue una 
manera de retrabajar el discurso, por-
que había que retrabajar la teoría, que 
venía mal envasada desde hacía mu-
chos años, donde no había manera de 
encontrar un concepto, eran totalmen-
te imaginarios. Esto tuvo la virtud de 
que uno volviese a preguntar a la teo-
ría y se atreviese a preguntarse más; 
forma parte de lo que a uno lo causa.

E.F.: Una cosa que tendríamos que 
aclarar es que, si bien nos llamamos 
“El espacio de los niños”, conceptual-
mente, niños hay que entenderlo no 
en un sentido cronológico, sino como 
“niños” en el inconsciente.

SECCIÓN
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El espacio de los niños. Graciela Be-
rraute (EFA), Alba Flesler (EFBA), 
Edgardo Feinsilber (Mayéutica).

Una lógica del caso. Cuerpo y 
sexualidad. Héctor Depino, Zulema 
Lagrotta (Mayéutica), Eva Lerner 
(EFBA), Elisa Marino, Carmen Me-
roni (EBFA), Rosa Sánchez, Sergio 
Staude (EFBA).

Psicoanálisis con jóvenes, adoles-
centes y púberes. Guillermina Díaz 
(EPSF-Ros, (EFBA), Liliana Donzis 
(EFBA), Mara Musolino (Mayéutica).

Qu’est ce qu’ une psychanalyse per-
met d’espérer? Paola Mieli (Après-
coup), Jean-Jacques Blévis (Le Cercle 
Freudien), Olivier Grignon (Le Cercle 
Freudien), Claude Rabant (Le Cercle 
Freudien), Marco Antonio Coutinho 
(Corpo Freudiano), Denise Maurano 
(Corpo Freudiano), Liliana Donzis 
(EFBA), Daniel Paola (EFBA), Isido-
ro Vegh (EFBA), Pura Cancina (EPSF-
Ros), Guillermina Diaz (EPSF-Ros), 
Patrick Landman (Espace Analytique), 
Olivier Douville (Espace Analytique), 
Frédéric de Rivoyre (Espace Analyti-
que), Alain Didier-Weill (Insistance), 
Sergio Contardi (Nodi Freudiani), Ana 
Petros ($eminario Psicoanalítico).

Perspectivas en Psicoanálisis. Adriana 
Bauab (EFBA), Verónica Cohen (EFA), 
Diego Fernández (EFA), Ilda Rodriguez 

(Mayéutica), Alejandra Ruiz (EFBA), 
Gabriela Spinelli (Mayéutica). 

Desde Buenos Aires. Retorno a La-
can. Isidoro Vegh (EFBA), Norber-
to Ferreyra (EFA), Benjamín Domb 
(EFBA).

Ou pire. Adriana Bauab (EFBA), Au-
rora Favre (EFBA), Cintia Ini, Patri-
cia Leyack (EFBA), Mara Musolino 
(Mayéutica), Rosa Sánchez, Adriana 
María Trinidade (Mayéutica).

Plus de gozar. Edgardo Feinsilber 
(Mayéutica), Daniel Paola (EFBA), 
Osvaldo Couso (EFBA), Moisés 
Azaretzky (Trieb), Osvaldo Arribas 
(EFA), Alejandro Peruani, Julio Fer-
nández.

La dirección de la cura y los impas-
ses de la experiencia. María Álvarez, 
Julio Fernández, Juana Goldfi nger de 
Gutman, Eduardo Nesta, María Euge-
nia Vila (EFBA), Ana Lía Werthein.

Los sueños, la escritura. Sergio 
Staude (EFBA), Enrique Tenenbaum, 
Silvia Wainstein (EFBA), Diana Voro-
novsky (Mayéutica), José Zuberman 
(EFBA).

Síntoma y sinthome. Analía Bat-
tista (EPSF-Ros), Amalia Cazeaux 
(EFLA), Rodrigo Echalecu (EFLA), 
Ursula Kirsch (EFA), Ilda Rodriguez 
(Mayéutica), Noemí Sirota (EFA). 

Lo Unheimlich. Lucia Serrano Perei-
ra (APPOA), Robson de Freitas Perei-
ra (APPOA), Ilda Rodriguez (Mayéu-
tica), Alejandra Ruiz (EFBA), Daniel 
Zimmerman (EFBA).

El Seminario XVI, De un Otro al 
otro. Rosa Sánchez, Patricia Werfel, 
Estela Durán (EFBA), Noemí Sirota 
(EFA).

El análisis: sus fi nes y singulari-
dades. Analía Battista (EPSF-Ros), 
Clelia Conde (EFA), Ursula Kirsch 
(EFA), Ana María Pacenza, Analía 
Stepak (EFBA).

Psicoanálisis con Jóvenes, Adoles-
centes y Púberes. Guillermina Diaz 
(EPSF-Ros), Mara Musolino (Mayéu-
tica), Liliana Donzis (EFBA). 

Traducción y estilo en psicoanálisis. 
Dora Gómez (EPSF-Ros), Ilda Ro-
driguez (Mayéutica), Edgardo Fein-
silber (Mayéutica), Robson Pereira 
(APPOA), Lucia Serrano (APPOA), 
Frédéric de Rivoyre (Espace Analyti-
que), Jean-Jacques Moscovitz (Espa-
ce-Psychanalyse Actuelle), Marcel 
Drach, Claude Noël Pickman (Espace 
Analytique), Gricelda Sarmiento, Ale-
jandra Ruiz (EFBA). 

¿Por qué hacemos lo que hace-
mos? Clínica con niños. Celia Calvo 
(EFM), Alicia López Groppo (EPSF-
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Ros), María Amalia Cazeaux (EFLA), 
Sandra Alderete (EFLA), Ana Serra, 
Héctor Yankelevich (EFBA), Graciela 
León (GPT), Nora Brito (GPT), Silvia 
Bon, Sonia Canullo (Mayéutica).

Política del psicoanálisis. El análisis 
en intensión y en extensión. Álva-
ro Albacete (EFM), Verónica Cohen 
(EFA), Diego Fernández (EFA), Ur-
sula Kirsch (EFA), Paula Montaño 
(EFM).

¿Qué es el saber hacer? Adrián 
Dambolena (EFBA), Ernesto Vetere 
(Lazos), Liza Alberdi (Lazos), Silvana 
Tagliaferro (EFLA). 

Grupo de Trabajo. Adriana Bauab 
(EFBA), Mirta Fernandes (ELP-Rio 
de Janeiro) Alberto Raduan (ELP-Rio 
de Janeiro), Taisa Castilho Espana 
(ELP-Rio de Janeiro), Maria Teresa 
Melloni (ELP-Rio de Janeiro).

Semblant, otro, y discurso en el lazo 
social entre analistas. Alfredo Ygel 
(GPT), Pablo Vallejo (EPT), Moi-
sés Azaretzky (Trieb), Pura Cancina 
(EPSF-Ros), Guillermina Díaz (EPSF-
Ros), Osvaldo Arribas (EFA), Noemí 
Sirota (EFA), Ursula Kirsch (EFA), 
Luciano Elia (Laço Analítico), Lucía 
Ibáñez Márquez (CCAF), Michelle 
Skierkowski (CCAF), Annick Galbiat-
ti (Le Cercle Freudienne), René Lew 
(DimPsy), Brigitte Bataille (DimPsy), 
Daniel Paola (EFBA), Alejandra Ruiz 
(EFBA), Eva Lerner (EFBA), Liliana 
Donzis (EFBA), Inezinha Brandao 
Lied (Maiêutica Florianópolis) Mau-
ricio Maliska (Maiêutica Florianó-
polis), Enrique Rattin (EFM), Albaro 
Albacete (EFM), Ilda Rodríguez (Ma-
yéutica), Mara Musolino (Mayéuti-
ca), Lucía Serrano Pereira (APPOA), 

Robson de Freitas Pereira (APPOA), 
Hélène Godefoy (FEPP), Claire Na-
hon (EP). 

Lecturas del Seminario 24. María 
Cristina Capurro, Cecilia Domijan, 
Oscar Gonzalez (EFBA), Marta Mor 
Roig (Circulo Psicoanalítico Freudia-
no), Enrique Tenenbaum, Héctor Za-
blocki (Triempo).

El lazo social ¿enRedados? María 
Victoria Picciuto (Mayéutica), Gracie-
la Corrao (Mayéutica), Patricia Mey-
rialle (Triempo), Miryam Carrasco, 
Lidia Matus (EFBA), Liliana García 
Maese (EFBA).

Estructura y tiempo. Clara Cruglak 
(EFBA), Guillermina Diaz (EPSF-
Rosario), Liliana Donzis (EFBA), Eva 
Lerner (EFBA), Ilda Levin (EFBA), 
Daniel Paola (EFBA), Javier Frere, 
Ricardo Saiegh.

RSI. Olivier Douville (Espace 
Analytique), Marie Laure Susini (Es-
pace Analytique), Claude Noel Pick-
mann (Espace Analytique), Vannina 
Micheli Rechtmann (Espace Analyti-
que), Francoise Moscovitz (Espace Et 
Psychanalyse Actuelle), Jean Jacques 
Moscovitz (Espace Et Psychanalyse 
Actuelle), Pura Cancina (EPSF-Ro-
sario), Isidoro Vegh (EFBA), Daniel 
Paola (EFBA), Alejandra Ruíz (EFBA 
y FEPP). 

Grupo de Trabajo. Cristina Cata-
lá, María Cruz Estada (AF), Haydée 
Heinrich (EFBA), Roque Hernández 
(AF), Raquel Lucena, Laura Vacca-
rezza (Apertura). 

Del semblante. Cristina Calcagnini 
(EFBA), Eduardo Gluj (EFBA), Ale-
jandra Rodrigo (EFBA), Noemí Sirota 

(EFA). Susana Splendiani (EPSF-
Ros).

Función paterna: anudamientos 
posibles. Sonia Canullo (Mayéutica), 
Stella Maris Rivadero (EFBA), Mi-
riam Britez (CPF), Ana Hilzerman 
(CPF), Carolina Fábregas (CPF).

Lectura del Seminario "...o peor". 
Andrés Barbarosch (EFA), Guillermi-
na Díaz (EPSF-Rosario), Alicia Hart-
mann (EFA), Verónica Cohen (EFA), 
Alicia Álvarez

Intercambio Clínico. Hector Depino, 
Zulema Lagrotta (Mayéutica), Eva 
Lerner (EFBA), Elisa Marino, María 
del Carmen Meroni (EFBA), Rosa 
Sánchez, Sergio Staude (EFBA). 

Sexualidades. Pura Cancina (EPSF-
Ros), Liliana Donzis (EFBA), Dora 
Nilda Daniel (EFA), Annick Galbiatti 
(CF), Mara Musolino (Mayéutica). 
Artifi cios en la clínica con niños. Ana 
Laura Giongo (APPOA), Ieda Prates 
da Silva (APPOA), Simone Mädke 
Brenner (APPOA), Verónica Cohen 
(EFA), Liliana Donzis (EFBA), Alicia 
Laura López Groppo (EPSF-Rosario), 
María Alejandra Casale (EPSF-Rosa-
rio), Pura Cancina (EPSF-Rosario), 
Ana Virgínia Nion Rizzi (Maiêutica 
Florianópolis), Claudemir Pedroso 
Flores (Maiêutica Florianópolis), Lu-
ana de Araújo Lima Vizentin (Maiêu-
tica Florianópolis), Ilda Rodríguez 
(Mayéutica), Mara Musolino (Mayéu-
tica).
Intrincación y desintrincación de 
la pulsión. María Cristina del Villar 
(EFBA), Marta Mor Roig (CPF), Ilda 
Rodriguez (Mayéutica), Mónica Vidal 
(Triempo).

Reunión de Comisión de Enlace Regional de 
Argentina y Uruguay (CERAU): sábado 25 de 
abril - Rosario.

Cuestiones cruciales del psicoanálisis. Ciclo 
2015: "Problemas cruciales en la dirección 
de la cura": 16 de mayo y 22 de agosto. 

Auditorio Borges, Biblioteca Nacional. CABA.

Reunión de Comisión de Enlace General/Ma-
drid 2015: miércoles 10 y jueves 11 de junio.

VI Congreso Internacional de Convergencia/
Madrid 2015:viernes 12, sábado 13 y domin-
go 14 de junio.
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